














300 LA SAN FEL!CE, 

-- Querida maestra, Je dijo; vos me decís siempre 
que no sirvo para nada y que, si no hubiese nacido 
rey, no sabría ganar un pedazo de pan. Pues bien: 
i hé aquí lres pavos que acaban de regalarme por 
una firma 1 

Y le refirió la aventura. 

- ¡ Pobre mujer! exclamó Ja reina asi que su 
marido acabó de hablar. 

- ¿Pobre?¿ por qué razón? 

- Porque se me figura que ha hecho un mal ne-
gocio. ¿ Creéis que el relator hará caso de vuestra 
firma? 

- Ya se me ha ocurrido á ml, dijo Fernando 
con sonrisa burlona; pero tengo mi plan. 

Según Carolina habla previsto, la recomendación 
de su augusto esposo no produjo el menor erecto 
en el 2nimo del relator, y el pleito continuó tan es­
tancado como antes. 

La viuda volvió á Caserta y, como no sabía el 
nombre del oficial que la habla prestado el servicio, 
preguntó por la persona á quien regalara los tres 
pavos. 

El lance era ya conocido de todo el mundo; as! 
es que inmedialamente avisaron al rey de que nlli 
estaba la pleitista. 

Fernando la hizo entrar. 

1 
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- Y bien, buena mujer, le dijo; ¿ venfs á anun­
ciarme que se ha fallado ya vuestro pleito? 

- i Sí, ya le van fallando I respondió ; menester 
es que el rey tenga bien poco crédito; porque¿sabéis 
to que me elijo el relalor cuando le presenté et me­
morial apostillado por Su Majestad? Pues me dijo: 
« ¡ Bueno, bueno I si el rey tiene prisa yo no tengo· 
ninguna, y esperará como cada hijo de vecino. » 

Conque en ley de Dios y en conciencia, añadió, 
debéis devolverme mis tres pavos 6 pagarme lo que 

valian. 
El rey se echó á reir. 
- Lo que es devolvéroslos, de buena gana lo 

harfa, pero ya es imposible; quiere decir que si no 

tenéis pavos tendréis dinero. 
y metienclolamano en el bolsillo, sacó un puñado 

de monedas de oro y se las dió á la viuda. 
- En cuanto al relator, añadió, estamos á 25 de 

Marzo, ¿ no es verdad? pues bien, ya veréis cómo 
vuestro pleito queda fallado en la primera audien• 

cia de Abril. 
Cuandoelrelator se presentó á fin de mesácobrar 

sushonorarios, el tesorero le dijo : 
- Tengo orden de Su Majestad de no pagaros 

hasta que se falle el pleito cuyo despacho os hizo 

elhonor de recomendaros. 
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La medida fué eficaz ! el pleito se falló en la pri­

mera audiencia, segdn l1abía previsto el rey. 

Ca1.0ndo en otra ocasión en la floresta de Parsano, 

vestido con la misma librea que sus guardas, enron­

tró á una pobre mujer que lloraba á lágrima viva 

apoyada contra un árbol. 

El rey fué el primero que le dirigió la palabra, 

preguntándola qué tenla. 

- ¿ Qué he de tener? respondió, que soy una 

pobre viuda con •iete hijos, sin más hacienda para 

mantenerlos que una tierrecita que tengo allá abajo, 

la cual acaban de devastarme los perros y los pica­

dores del rey. 

Luego, encogiéndose de hombros y sollozando 

con más fuerza : 
-i Oh! es una cosa bien triste, añadió, vivir bajo 

el yugo de un hombre que, por ,ma hora de placer, 

no vacila en arruinar á una familia.¿ Por qur\ no 

se está ese hrulo en su palacio, en vez de venir á 

devastar las tierras de los pobre¡;? 

- Lo que decís, buena mujer, está muy puesto 

en razón, respondió Fernando; y yo, que pertenezco 

á la servidumbre del rey, me encargo de hacerle 

presente vuestras quejas, suprimiendo, por supuesto, 

las injurias de que las sazonáis, 

-J Oh I puedes decirle Jo que quieras, repuso la 
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!"ujer, cada vez más exasperada. Nada espero de 

semejante egoísta, ni es posible que me cause más 

perjuicio del que me ha hecho. 

- No importa, dijo el rey: enséñame la haza para 

que pueda juzgar por mí mismo de si el daño es en 

realidad tan grande como dices. 

La viuda le condujo á la tierra, y, en efecto, las 

patas de los perros y de los caballos habían des­

trozado completamente la cosecha. 

Viendo entonces el rey á unos campesinos que á 

la sazón pasaban por a!H, los llamó y les dijo que 

justipreciasen en conciencia el daño ocasionado ¡¡ 
la viuda. 

Los perito~ le apreciaron en veinte ducados. 

El rey metió mano al bolsillo y sacando sesenta: 

- Aquí tenéis; dijo á los aldeanos, veinte duca-

dos que os debo por vuestro arbitraje; los otros 

cuarenta son para esta pobre mujer. Pues me parece 

muy justo que el rey, cuando ocasiona un perjui­

cio, pague siquiera el doble de lo que pagaría un 
simple particular. 

En otra ocasión, acababan de condenará muerte 

á un pobre diablo, y su mujer, siguiendo los con­

sejos del abogado defensor, salió de ,\.versa á pie y 

tomó el camino de Nápoles para pedir al rey el 

indulto de su marido. Nada había más fácil que 
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que le había dado el consejo <le ir á Nápoles ti im• 
plorar la real clemencia; con tole cuanto le habia 
sucedido, lamentándose de haber dejado esca¡,ar 
una ocasión que no se presentarla tan fácilmente; 
el abogado le dijo que le diese el memorial, <JUe él 
tenia amigos en la corte y buscaría medios <le ha­
cerle llegar ámanos del rey. 

OJ,edeció la mujer, el abogado tomó la solicitud 
y la abrió por un movimiento maquinal; pero ape­
nas fijó en ella la vista cuando lanzó un grito de 
alegl'ia. En las críticas circunstancias en que se ba­
ilaban, el axioma consolador escrito y firmado por 
el rey equivalía .á un indulto; y en efecto: gracias 4 
las instancias del abogado, á la producción de la 
apostilla real y, solire todo, :1 )as órdenes que di­
rectamente había dado el rey, el preso fué puesto 
en libertad. 

Fernando era poco escrupuloso en sus amores: 
con tal de que la mujer fuese joven y hermosa, poco 
le importaban el rango ni la educación. En todos 
los parques donde se entregaba al ejercicio de la 
caza, había hecho construir casitas de campo, de 
cuatro ó cinco habitaciones, cuyo mueblaje era 
sencillo y decente al mismo tiempo ; en ellas se dele• 
nia para almorzar ó córner, 6 bien para descansar 
algunas horas. Al cuidado de cada una de aquellas 

LA SAN FELJCE. 307 

ca~itas había una joven que se elegla siempre entre 
las chicas más guapas de las aldeas vecinas. Es­
tando el rey cierto dla en uno de aquellos eróticos 
nidos, dijo al ayuda de cámara entre cuyas atribu­
ciones figuraba la de hacer que su amo no encon• 
(rase muy frecuentemente las mismas caras:,,¡ Cui­
dado como sabe la reina lo que pasa aquf ! » El 
ayuda de cámara, que no se mordía la lengua, res­
pondió con la libertad que le daba su oficio : 

- ¡ Bah 1 ¡ Vuestra Majestad se apum por bien 
poco I Su ~!ajeslad la reina hace lo mismo, y no se 
vale de tantas precauciones. 

- ¡ Chist I repuso el rey; ¿ qué mal hay en ello? 
así se cruzan las razas. 

- Y en efecto ; viendo el rey que le. reina tenla 
tan pocos reparos, concluyó también por desenmas­
cararse y por fundar la famosa colonia de San Leu­
cio, á cuyo frente colocó al cardenal Fabricio lluffo, 
según antes dijimos. 

Aquella colonia llegó á contar quinientos ó seis 
cientos habitantes, los cuales, á condición de que 
los maridos y los padres no tuvieran ojos para ver 
entrar en su casa al rey Fernando, ni tratasen de 
a~rir una puerta cuando esa puerta tuviese sus 
razones particulares para estar cerrada, go,aban 
toda clase de privilegios, como la exención del ser-
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siglo presente. La figura de Napoleón cruzó entera 
por su reinado; habiendo nacido diez y seis años 
antes que el cautivo de Santa Elena y muerto cinco 
años después, le l'ió crecer, encumbro.rse, menguar 
en poderlo y en fortuna y hundirse en Waterloo. 
Por úllimo, sin tener más valor que el de un simple 
comparsa real, se encontró figurando entre los pri­
meros actores de ese gigantesco drama que tras­
tornó el mundo desde Viena á Lisboa, desde el Nilo 

al Moskova. 
Dios le llamó Fernando IV, la Sicilia Fernando !Il, 

el Congreso de Viena Fernando 1, los laazarolli de 

Nápoles el rey Nasone. 
Dios, la Sicilia y el Congreso se equivocaron; 

uno solo de esos cuatro nombres fué verdadera­

mente popular : el que le dieron los la,:zaroni. 
Cada pueblo ha tenido su rey, encarnación y 

resumen del espírilu nacional: los escoceses tuvie­
ron li Roberto Bruce, los ingleses á Enrique llf, los 
alemanes á )!a.,imiliano, los rusos á Jván el Tc­
rl'ible, los polacos á Juan Sobieski, los españoles á 

Carlos V, los franceses á Enrique IV, los napolita­

nos, •. al rey Naso11e, 
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